
 

 

 

 

 “El celo por tu Casa me consume”. 

Jn 2, 13-22 
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1.           “YO SOY EL SEÑOR, TU DIOS” 

“Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de 
esclavitud.” El amor de Dios hacia Israel, demostrado por sus 
intervenciones extraordinarias en la historia de este pueblo, es el 
fundamento de la fidelidad de éste a su Señor. Dios establece con su 
pueblo elegido una Alianza, este se concreta en el don del decálogo, esta 
es una ley que brota del amor de Dios. 

Dios, el cual, después de haber libertado a su pueblo de la esclavitud 
material de Egipto, quiere libertarlo de toda esclavitud moral de las 
pasiones y del pecado para unirlo a sí, en una amistad que por parte suya 
se expresa con bondad omnipotente y auxiliadora y por parte del hombre 
con fidelidad a la voluntad divina. 

Por lo demás, el decálogo no hace más que manifestar explícitamente la 
ley del amor —hacia Dios y hacia el prójimo— que desde la creación Dios 
había impreso en el corazón del hombre pero que éste había pronto 
olvidado y torcido. (Comentario de Intimidad Divina, Padre Gabriel de SMM 

ocd.) 

2.           “PORQUE YO SOY EL SEÑOR, TU DIOS, UN DIOS CELOSO” 

Un Dios celoso para cuidar a sus hijos, el nos quiere santo y quiere que no 
pequemos más, y esta ganoso de vivir en el corazón de los hombres, 



"vendremos a él, y haremos morada en él" (Juan 14, 23). Pero para que 
Dios more en nosotros, tenemos que tener un corazón puro. Jesús no 
enseña que el templo de Dios es el corazón del hombre, y es allí donde el 
hombre hace la Palabra su vida. San Pablo nos añade que: "¿No sabéis 
que sois santuario de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?" 
(1 Corintios 3, 16). Por tanto, como creyentes, somos el templo nuevo de 
Dios.  

Cuando dejamos que Dios habite en nuestro corazón, nos educamos en la 
presencia del El, en su intima compañía y nuestra oración se hace más 
profunda, oración que es cosa de dos, “amistad de dos amigos”, porque 
es fundamental que el orante no se encuentre solo consigo mismo. 
“Procurad luego, hija, pues estáis sola, tener compañía” (Santa Teresa de 
Jesús, C 26,1). Y que sea presencia amiga, “y mientras pudiereis, no estéis 
sin tan buen amigo al lado” (Santa Teresa de Jesús C 26,1). 

Pero también Dios quiere que nos ayudemos mutuamente y oremos en 
comunión con nuestros hermanos, por lo necesitamos ir al Templo, 
ciertamente cada cual puede dialogar y adorar a Dios en su propio 
corazón, es decir en su propio Templo, pero debemos considerar que 
Nuestro Señor Jesucristo, no nos salva por separado, porque el vino a 
formar un pueblo, una comunidad de personas, en comunión con Él y 
entre sí. 

3.           JESUS LLEGA AL TEMPLO A ORAR 

“Se acercaba la Pascua de los judíos. Jesús subió a Jerusalén” Lo primero 
que hace Jesús cuando llega a Jerusalén, es ir al templo a orar, 
consideremos esta actitud como en ejemplo, esto es, cuando visitemos un 
lugar donde haya un templo, una capilla, dirijamos nuestros pasos allí 
primero para hacer oración. 

4.           “ENCONTRÓ EN EL TEMPLO A LOS VENDEDORES” 

Pero sucedió, que Jesús “Encontró en el Templo a los vendedores de 
bueyes, ovejas y palomas y a los cambistas sentados delante de sus 
mesas.” Esto sucedió porque como algunos venían desde muy lejos y no 
podían traer consigo lo que habían de ofrecer, lo obtenían allí por dinero.  

En efecto, los escribas y los fariseos ordenaron en cierta época que 
hubiese esta clase de animales en el templo. Así, de esta forma los que 
llegaban compraban y ofrecían. Luego vendían a otros lo que antes ya se 
había ofrecido, y así obtenían una inmensa ganancia. Con este fin había 
cambistas que estaban en sus mesas facilitando los contratos entre los 
compradores y vendedores de víctimas con su dinero. 

Pero Jesús no acepto que en el Templo, casa del Señor, existiesen 
negociaciones terrenales, ni aun las que parecían honestas, entonces 
arrojó fuera a todos los negociantes. 

Podemos imaginar, que como ocurre en la proximidad de una fiesta, había 
allí mucha gente. El pueblo se había acercado al Templo para cumplir con 
la Pascua, tal como lo hacía todos los años. 

5.           NO HAGAN DE LA CASA DE MI PADRE UNA CASA DE COMERCIO 

Entonces Jesús; “Hizo un látigo de cuerdas y los echó a todos del Templo, 
junto con sus ovejas y sus bueyes; desparramó las monedas de los 
cambistas, derribó sus mesas y dijo a los vendedores de palomas” 

No sólo echó a los que vendían y compraban, sino también lo que a éstos 



pertenecía, incluso las mesas de cambio que eran como depósitos de 
dinero. 

Nos llama la atención esto de que Jesús preparó una especie de látigo con 
cuerdas, que seguramente había recogido, para arrojar a estos mercaderes 
del templo. Es el divino poder de Jesús, cuando quería podía contrarrestar 
la furia de sus enemigos, aun cuando fuesen muchos, y apagar el fuego de 
sus maquinaciones. A Jesús no le parece bien y le indigna los excesos en 
la Casa de su Padre y por eso echa a los vendedores y a los cambistas.  

Jesús dice; "Saquen esto de aquí y no hagan de la casa de mi Padre una 
casa de comercio".  

Nos cabe una pregunta ¿Qué pensarían ellos en ese minuto? Seguramente 
se encontraron ante una fuerza irresistible que les hizo obedecer. No 
comprenderían tal vez el sentido total de lo que pasaba, Jesús los tomó de 
sorpresa, pero la autoridad del Dios-Hombre que actuaba en su Casa con 
el látigo en la mano, “simplemente” se les impuso. 

Todos los que estaban allí, no tuvieron fuerza tampoco para oponerse y lo 
dejaron hacer. Todos, incluso los vendedores y cambistas. Ellos estaban 
acostumbrados a vender y comprar dentro del Templo, pero aquí viene un 
profeta que los echa y obedecen. 

La acción de Jesús es fuerte, no dialoga, condena y de aquí sacamos una 
primera enseñanza porque a veces nosotros también tenemos dentro algo 
de cambistas o de vendedores de ovejas, bueyes y palomas. 

6.           “EL CELO POR TU CASA ME CONSUME”. 

El Evangelio prosigue; “Y sus discípulos recordaron las palabras de la 
Escritura: "El celo por tu Casa me consume". 

Los discípulos, viendo en Jesús este celo, se acordaron de que el Señor 
había arrojado a los impíos del templo por el celo que tenía por la casa de 
su Padre. El Señor esta presente todos los días en su Iglesia, allí nos 
observa cómo nos portamos, entonces es bueno evitar en la Iglesia las 
conversaciones, las risas, los odios, las envidias, las soberbias y las 
ambiciones, no sea que viniendo el Señor cuando menos se le espera, nos 
haga un fuerte llamado de atención y amonestación. 

Quizás nos encontramos ante una actitud dura de Jesús. Pero El Señor 
actúa como dueño de casa, como “Hijo”. Por eso sus discípulos se 
acordarán del salmo que dice “El celo por la Casa me consume”. 

7.           "DESTRUYAN ESTE TEMPLO Y EN TRES DÍAS LO VOLVERÉ A 
LEVANTAR".  

Entonces los judíos le preguntaron: "¿Qué signo nos das para obrar así?". 
Jesús les respondió: "Destruyan este templo y en tres días lo volveré a 
levantar".  

¿Pero acaso necesitaban de alguna señal para dejar de hacer lo que 
indebidamente hacían? ¿Acaso el estar poseído de este gran celo por la 
casa del Señor no era el mayor de todos los signos? 

Cuando pedían una señal a Jesús, manifestaban que querían conocer por 
qué arrojaba del templo aquellos comercios acostumbrados. Respondió 
que aquel templo representaba el templo de su cuerpo, en el cual no habrá 
mancha alguna de pecado. Como diciendo: Así como purifico a este 
templo inanimado de vuestros comercios y maldades con mi poder, así 



resucitaré este cuerpo mío tres días después que haya muerto por 
vuestras manos. 

¿Por qué les da como signo el de la resurrección? Porque esto era 
principalmente lo que daba a conocer que Jesús no era un puro hombre; 
que podía triunfar de la muerte. 

Como los judíos creían que hablaba del templo inanimado, se reían de El. 
Entonces le dijeron a Jesús; "Han sido necesarios cuarenta y seis años 
para construir este Templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?". Pero él 
se refería al templo de su cuerpo.   

Por eso, cuando Jesús resucitó, sus discípulos recordaron que él había 
dicho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que había 
pronunciado. 

Los discípulos del Señor aún no comprendían esto de la resurrección, 
tampoco entendía lo más grande, que era Dios el que habitaba en aquel 
cuerpo. Cuando resucitó de entre los muertos, se acordaron sus 
discípulos que por esto lo había dicho, y creyeron a la Escritura, y a la 
palabra que dijo Jesús" 

Antes de la resurrección no entendían las Escrituras, porque aún no 
habían recibido al Espíritu Santo que aún no les había sido enviado porque 
Jesús no había sido glorificado todavía. Sin embargo, en el mismo día de 
la resurrección, cuando el Señor Jesús se apareció a sus discípulos, les 
aclaró sus mentes para que comprendiesen lo que acerca de El estaba 
escrito en la Ley y en los profetas. Y entonces creyeron en las Escrituras, 
esto es, en los profetas que habían predicho la resurrección de Jesucristo 
en el tercer día, y en las palabras de Jesús.  

8.           ORAMOS 

La ley del Señor es perfecta, reconforta el alma; el testimonio del Señor es 
verdadero, da sabiduría al simple.  

Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón; los mandamientos 
del Señor son claros, iluminan los ojos.  

Señor, tú tienes palabras de vida eterna. 

El Señor les Bendiga 

Pedro Sergio Antonio Donoso Brant 
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